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Miremos el modelo del buen samaritano. Es un texto que 
nos invita a que resurja nuestra vocación de ciudadanos del 
propio país y del mundo entero, constructores de un nuevo 
vínculo social. Es un llamado siempre nuevo, aunque 
está escrito como ley fundamental de nuestro ser: que la 
sociedad se encamine a la prosecución del bien común y, 
a partir de esta finalidad, reconstruya una y otra vez su 
orden político y social, su tejido de relaciones, su proyecto 
humano.  

(Papa Francisco, Fratelli Tutti, n. 66)

Como católicos y estadounidenses, tenemos la 
bendición de poder participar en la vida política 
y pública de nuestra nación. Nuestras libertades 

respetan la dignidad de las personas y sus conciencias y 
nos permiten unirnos por el bien común. Por lo tanto, las 
temporadas electorales deben llevar un sentimiento de 
gratitud y esperanza. Nuestro amor por este país, nuestro 
patriotismo, propiamente nos impulsa a votar. 

Pero, al parecer, las temporadas electorales son cada 
vez más una época de ansiedad y prueba espiritual. La 
retórica política está cada vez más llena de ira y busca 
motivar principalmente a través de la división y el odio. 
El miedo puede ser una herramienta eficaz para recaudar 
dinero. Las discusiones más encendidas en línea suelen 
obtener la mayor cantidad de clics. Demonizar al otro 
puede ganar votos.

Proponemos una vez más el marco moral de Formando 
la conciencia para ser ciudadanos fieles precisamente como 
pastores, inspirados por el Buen Samaritano, con la 
esperanza de vendar estas heridas y sanar estas amargas 
divisiones. Este documento no se basa en personalidades 
ni partidismos, ni en el último ciclo de noticias ni en 
las tendencias en las redes sociales. Más bien, refleja el 
papel perenne de la Iglesia en la vida pública al proclamar 
principios eternos: el valor y la dignidad infinitos de 
cada vida humana, el bien común, la solidaridad y la 
subsidiariedad. ¿No saben bien lo que significan estos? Los 
invitamos a leer una copia de Formando la conciencia para 

Nota  
introductoria

ser ciudadanos fieles y aprender más.. 

Permitir que sus conciencias se expandan y se formen 
con estas reflexiones, ¡puede darles la paz! Señalan el 
desafío de Jesús de mostrar misericordia a los necesitados, 
tal como lo hizo el Buen Samaritano. Como escribe el Papa 
Francisco: “En efecto, nuestras múltiples máscaras, nuestras 
etiquetas y nuestros disfraces se caen: es la hora de la 
verdad. ¿Nos inclinaremos para tocar y curar las heridas de 
los otros?” (Fratelli Tutti, n. 70). Que esto esté en nuestros 
corazones cuando hablemos de la política y tomemos 
decisiones políticas. 

Algunos podrían sentirse tentados a decir: sí, claro, 
seremos nosotros quienes ayudemos promoviendo el bien 
y oponiéndonos al mal. Pero cuando nos enfrentamos a 
tanto bien en riesgo y tanto mal, es un gran desafío evitar 
el miedo y la ira. La amenaza del aborto sigue siendo 
nuestra máxima prioridad, porque ataca directamente 
a nuestros hermanos y hermanas más vulnerables y sin 
voz y destruye más de un millón de vidas al año sólo en 
nuestro país. Otras amenazas graves a la vida y la dignidad 
de la persona humana incluyen la eutanasia, la violencia 
armada, el terrorismo, la pena de muerte y la trata de 
personas. También está la redefinición del matrimonio y el 
género, las amenazas a la libertad religiosa en el país y en el 
extranjero, la falta de justicia para los pobres, el sufrimiento 
de los migrantes y refugiados, las guerras y hambrunas en 
todo el mundo, el racismo, la necesidad de un mayor acceso 
al cuidado de salud y la educación, el cuidado de nuestra 
casa común y más. Todos éstos amenazan la dignidad de la 
persona humana.

Así que precisamente cómo promovemos el bien y nos 
oponemos al mal es parte esencial de responder al llamado del 
Señor, de ser discípulo. Como nos recuerda San Pablo:

No profieran palabras inconvenientes; al contrario, que sus 
palabras sean siempre buenas, para que resulten edificantes 
cuando sea necesario y hagan bien a aquellos que las escuchan. 
Hermanos: No le causen tristeza al Espíritu Santo, con el 
que Dios los ha marcado para el día de la liberación final. 



Destierren de ustedes la aspereza, la ira, la indignación, los 
insultos, la maledicencia y toda clase de maldad. Sean buenos y 
comprensivos, y perdónense los unos a los otros, como Dios los 
perdonó, por medio de Cristo (Ef 4, 29-32).  

Por lo tanto, el Papa Francisco nos exhorta a un auténtico 
“diálogo y apertura a los otros”, mediante el cual podamos “ser 
sinceros, no disimular lo que creemos, sin dejar de conversar, 
de buscar puntos de contacto, y sobre todo de trabajar y luchar 
juntos” (Fratelli Tutti, n. 203). Esto se aplica a los fieles tanto 
como votantes como candidatos: Debemos considerar no sólo 
las posiciones de los candidatos sobre estas cuestiones, sino 
también su carácter e integridad.. 

¿Cómo podemos enfrentar este desafío? De nuevo, San 
Pablo nos da una manera: Asumirnos “el modo de pensar de 
Cristo” (1 Cor 2, 16). Tómense un tiempo sin conectarse a 
las redes sociales y pasen tiempo con la Sagrada Escritura y 
el Santísimo Sacramento. Apaguen la televisión y el podcast 
y escuchen en silencio. Sean voluntarios en un comedor de 
beneficencia, un refugio para personas sin hogar, un centro 
para mujeres embarazadas con dificultades. Sirvan a los pobres, 
a los necesitados, a los marginados. Oren con frecuencia, 
dejando que la fe oriente su participación política.

La participación en la vida política también requiere 
juicios sobre circunstancias concretas. Si bien los obispos 
ayudan a formar a los laicos de acuerdo con principios básicos, 
no les dicen que voten por ciertos candidatos en particular. 
En estos asuntos, a menudo complejos, es responsabilidad 
de los laicos formar su conciencia y crecer en la virtud de la 
prudencia para considerar las muchas y variadas cuestiones 
del día con el modo de pensar de Cristo. La conciencia es 
“un juicio de la razón” mediante el cual uno determina si una 
acción es correcta o incorrecta (consulten el Catecismo de la 
Iglesia Católica, n. 1778). No nos permite justificar hacer lo 
que queramos, ni es un mero “sentimiento”. La conciencia, 
debidamente formada según la revelación de Dios y las 
enseñanzas de la Iglesia, es un medio por el cual se escucha 
a Dios y se discierne cómo actuar de acuerdo con la verdad.1 
La verdad es algo que recibimos, no algo que hacemos. Sólo 
podemos juzgar usando la conciencia que tenemos, pero 
nuestros juicios no hacen que las cosas sean verdaderas.

Es nuestra responsabilidad aprender más sobre la 
enseñanza y la tradición católicas, participar en la vida de la 
Iglesia, aprender de fuentes confiables sobre las cuestiones 
que enfrentan nuestras comunidades y hacer todo lo posible 
para hacer juicios sabios sobre los candidatos y las acciones 
gubernamentales. 

También debemos buscar la sabiduría, como nos enseña la 

Sagrada Escritura:

Pero los que tienen la sabiduría que viene 
de Dios son puros, ante todo. Además, son 
amantes de la paz, comprensivos, dóciles, 
están llenos de misericordia y buenos frutos, 
son imparciales y sinceros. Los pacíficos 
siembran la paz y cosechan frutos de justicia 
(San 3, 17-18).

Las enseñanzas de la Iglesia, además, ofrecen una 
visión de esperanza, donde abundan la justicia y la miseri-
cordia, porque Dios es la fuente infinita de toda bondad y 
amor. Con esta sabiduría y esperanza, podemos encontrar 
una manera de inclinarnos como lo hizo el Buen Samarita-
no, a pesar del miedo y las divisiones, para tocar y curar las 
heridas.

Que Dios los bendiga mientras consideran y oran sobre 
estas decisiones desafiantes. Que Dios bendiga a nuestra 
nación con verdadera sabiduría, paz y perdón mutuo, para 
que podamos decidir juntos, a través de nuestros procesos 
democráticos, defender la dignidad de la vida y el bien común.
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1 Gaudium et Spes (La Iglesia en el mundo actual), n. 16. Consulten 
también el Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1785.
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La Iglesia es el cuerpo de Cristo, que reina como 
rey sobre toda la Creación. Todo, incluida la 
vida política, pertenece a Jesucristo y, por tanto, 
la participación en la vida política pertenece a la 
misión de la Iglesia. “El mandato es: ‘Id por todo 
el mundo, anunciad la Buena Noticia a toda la 
creación’ (Mc 16,15), . . . Toda la creación 
quiere decir también todos los aspectos de la 
vida humana . . . ‘Nada de lo humano le puede 
resultar extraño’”. 

 
Papa Francisco, Evangelii 
Gaudium, n. 181, citando el 
Documento de Aparecida, n. 380

Nuestra tradición nacional de libertad 
religiosa permite y alienta a todas las 
personas de fe a aplicar las ideas de 

sus tradiciones religiosas en cuestiones políticas. 
Como afirmó el Papa Francisco durante su visita 
a Estados Unidos, “[L]a libertad religiosa, por su 
naturaleza, trasciende los lugares de culto y la 
esfera privada de los individuos y las familias… 
[E]l hecho religioso, la dimensión religiosa, no 
es una subcultura, es parte de la cultura de 
cualquier pueblo y de cualquier nación”.1

“Para que una sociedad tenga futuro es 
necesario que haya asumido un sentido res-
peto hacia la verdad de la dignidad humana, 
a la que nos sometemos . . . Una sociedad es 

noble y respetable también por su cultivo de 
la búsqueda de la verdad y por su apego a las 
verdades más fundamentales” (Fratelli Tutti, n. 
207). Las verdades que guían la vida pública 
pueden ser conocidas por la razón natural. 
La naturaleza sagrada de la vida humana, la 
igual dignidad de todos los individuos, la obli-
gación de proteger a los vulnerables, la natu-
raleza y los propósitos del sexo, el matrimonio 
y la familia, no son verdades exclusivamente 
“religiosas”, sino verdades que todas las per-
sonas de buena voluntad pueden llegar a 
conocer sin la ayuda de la revelación. Nuestra 
fe católica ilumina estas verdades y por eso 
tenemos el deber de llevar esa luz a nuestra 
nación.

Muchas partes, todas en un solo 
cuerpo 
 Cada uno de los obispos y sus colab-
oradores pastorales tienen funciones distintas 
en la misión de la Iglesia. Los obispos tienen 
la responsabilidad de gobernar la socie-
dad de la Iglesia, transmitir la doctrina y la 

El papel de la 
Iglesia en la 
vida pública

“La verdad es algo que recibimos, 
no algo que hacemos. Sólo podemos 
juzgar usando la conciencia que 
tenemos, pero nuestros juicios no 
hacen que las cosas sean verdaderas”.
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que tenemos, pero nuestros juicios no hacen 
que las cosas sean verdaderas. 

 Es nuestra responsabilidad aprender 
más sobre la enseñanza y la tradición católi-
cas, participar en la vida de la Iglesia, apren-
der de fuentes confiables sobre las cuestiones 
que enfrentan nuestras comunidades y hacer 
todo lo posible para hacer juicios sabios sobre 
los candidatos y las acciones gubernamen-
tales. Estas decisiones deben tener en cuenta 
los compromisos, el carácter, y la integridad 
del candidato, así como su capacidad para 
influir en una cuestión determinada. Así 
equipados, y aún más impulsados por nuestro 
sentido de patriotismo, ejercemos nuestro 
derecho y deber de votar y de participar 
activamente en la vida pública.3 Al formar 
nuestra conciencia para ser ciudadanos fieles, 
podemos buscar mejor el bien común y así 
obedecer el mandato de nuestro Señor de 
amar a nuestro prójimo.

 

tradición y administrar los sacramentos. Los 
laicos están llamados a llevar el evangelio 
al mundo. Si bien muchos laicos participan 
en roles de liderazgo y servicio dentro de la 
Iglesia, el papel principal de los laicos sigue 
siendo abogar por la justicia, servir en cargos 
públicos e informar la vida diaria con el evan-
gelio. “El deber inmediato de actuar en favor 
de un orden justo en la sociedad es más bien 
propio de los fieles laicos” (Deus Caritas  
est, n. 29. 

 La participación en la vida política 
requiere juicios sobre circunstancias concretas. 
Si bien los obispos, junto con sus compañeros 
de trabajo, ayudan a formar a los laicos de acu-
erdo con principios básicos, no les dicen que 
voten por ciertos candidatos en particular. En 
estos asuntos, a menudo complejos, es respons-
abilidad de los laicos formar su conciencia y cre-
cer en la virtud de la prudencia para considerar 
las muchas y variadas cuestiones del día con el 
modo de pensar de Cristo.  
 
Formando la conciencia para ser 
ciudadanos fieles

La conciencia es “un juicio de la razón” 
mediante el cual uno determina si una acción 
es correcta o incorrecta (consulten el Cate-
cismo de la Iglesia Católica, n. 1778). No nos 
permite justificar hacer lo que queramos, ni es 
un mero “sentimiento”. La conciencia, debi-
damente formada según la revelación de Dios 
y las enseñanzas de la Iglesia, es un medio por 
el cual se escucha a Dios y se discierne cómo 
actuar de acuerdo con la verdad.2 La verdad 
es algo que recibimos, no algo que hacemos. 
Sólo podemos juzgar usando la conciencia 
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En su declaración Formando la conciencia 
para ser ciudadanos fieles, los obispos 
católicos de los Estados Unidos identifican 

los cuatro principios fundamentales de la Doctrina 
Social de la Iglesia y los aplican a algunas 
cuestiones concretas. No se trata de decirles a 
los fieles por quién o contra quién votar, sino de 
ayudarlos a formar sus conciencias de acuerdo 
con la verdad de Dios a medida que se acercan 
a esta decisión a menudo desafiante. Los cuatro 
principios fundamentales son la Dignidad de la 
persona humana, el Bien común, la Solidaridad y 
la Subsidiariedad. Todos están interrelacionados. 
Este boletín se enfoca en la Dignidad de la persona 

humana, y los otros tres principios se tratan en otros 
tres boletines de esta serie.  
 
Debido a que cada persona humana es creada a 
imagen y semejanza de Dios, cada uno de nosotros 
posee una dignidad humana innata e inviolable. 
Esta dignidad está presente en cada persona desde el 
momento de su concepción y durante toda su vida. 
Como ha enfatizado el Papa Francisco, la dignidad 
humana es fundamental para construir una sociedad 
en la que seamos “todos hermanos”1:

 
Todo ser humano tiene derecho a vivir con dignidad 
y a desarrollarse integralmente, y ese derecho básico 
no puede ser negado por ningún país. Lo tiene 
aunque sea poco eficiente, aunque haya nacido o 

La dignidad de la 
persona humana

crecido con limitaciones. Porque eso no menoscaba 
su inmensa dignidad como persona humana, que no 
se fundamenta en las circunstancias sino en el valor 
de su ser. Cuando este principio elemental no queda 
a salvo, no hay futuro ni para la fraternidad ni para 
la sobrevivencia de la humanidad.2  

                 Papa Francisco, Fratelli Tutti, n. 107 

La dignidad de la persona humana es el fun-
damento de una visión moral de la sociedad. 
Mientras buscamos imitar al Buen Samaritano y 
convertirnos en prójimos de todos, debemos tra-
bajar para proteger la dignidad de todos, especial-
mente de aquellos que son más vulnerables.

Mientras participamos en el ámbito público con 
una conciencia bien formada:

• Trabajamos para proteger a los más vulnerables 
(los niños en el útero que corren peligro de 
sufrir un aborto) y al mismo tiempo manten-
emos una solidaridad radical con las madres.3 

“La dignidad de la 
persona humana es 
el fundamento de una 
visión moral de la 
sociedad”.

H
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exclusión”8 que “no duda en explotar, descartar 
e incluso matar al hombre”9, y trabajamos en 
cambio hacia una “economía de la comunión” 
arraigada en una preocupación ética.10

“Hay un reconocimiento básico, esencial para 
caminar hacia la amistad social y la fraternidad 
universal”, escribe el Papa Francisco, “percibir 
cuánto vale un ser humano, cuánto vale una per-
sona, siempre y en cualquier circunstancia”.11 Que, 
a través de nuestra participación política, nuestro 
acompañamiento a los necesitados y el testimonio 
de nuestra vida diaria, podamos apoyar el valor de 
cada persona, creada a imagen de Dios.

Todas las citas de los documentos papales y vaticanos, copyright© 
Libreria Editrice Vaticana (LEV), Ciudad del Vaticano. Todos los 
derechos reservados.  
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Construyendo sobre su lazo de sangre y parente-
sco, y sobre la red de relaciones familiares, veci-
nales y comunitarias en las que se encuentran, 
la Iglesia ayuda activamente a que las madres y 
sus hijos tengan un futuro mejor.

• Seguimos protegiendo la dignidad de nuestra 
hermana o hermano anciano, discapacitado o 
enfermo rechazando firmemente la eutanasia y 
el suicidio asistido. Estas prácticas son síntomas 
de una “cultura del descarte”, en la que los hijos 
de Dios de valor inestimable son desechados 
como inútiles.4  
Asimismo, debemos reconocer la dignidad 
inherente del migrante y refugiado. Ahora en 
nuestro país, eso significa una reforma migra-
toria integral que ofrezca un camino hacia la 
ciudadanía, trate a los trabajadores inmigrantes 
de manera justa, prevenga la separación de 
familias, mantenga la integridad de nuestras 
fronteras, respete el estado de derecho y aborde 
los factores que obligan a las personas a salir de 
sus propios países.

• Apoyamos la dignidad de la persona, creada 
hombre o mujer; por lo tanto, nos oponemos a 
una ideología de género que no reconoce la dif-
erencia y la reciprocidad entre hombre y mujer.5

• El racismo ataca la dignidad de la persona 
humana al negar que todos estamos hechos 
igualmente a imagen de Dios, por lo que 
debemos superar el racismo tanto en nues-
tros corazones como en nuestros sistemas e 
instituciones.6

• Seguimos buscando la reforma del sistema de 
justicia penal y poner fin al uso de la pena de 
muerte. Apoyamos medidas de sentido común 
para reducir la violencia armada.7

• Finalmente, buscamos prevenir y remediar 
cualquier aspecto de una “economía de la 

Este boletín informativo, junto con otros cinco, fue aprobado 
por el cuerpo de obispos de EE. UU. en noviembre de 2023. 
Encuentre este y más recursos complementarios en www.
ciudadanosfieles.org.

1 Papa Francisco, Fratelli Tutti (Sobre la fraternidad y la amistad 
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2 Papa Francisco, Fratelli Tutti, n. 107. Consulten también: Papa 
Benedicto XVI, Cáritas in Veritate (Caridad en la verdad), n. 45.
3 USCCB, “Letter and Policy Recommendations Supporting 
Women and Children,” 26 de octubre de 2022.
4 San Juan Pablo II, Evangelium Vitae (El Evangelio de la vida), 
nn. 8, 15, 18, 23, 94. Consulten también: Papa Francisco, Fratelli 
Tutti, nn. 18–21.
5 Papa Francisco, Amoris Laetitia (La alegría del amor), n. 56.
6 Conferencia de Obispos Católicos de los Estados Unidos, Abra-
mos nuestros corazones: El incesante llamado al amor, 3-8. 
7 Papa Francisco, Fratelli Tutti, nn. 263–270. Consulten también: 
Formando la conciencia para ser ciudadanos fieles, n. 84.
8 Papa Francisco, Evangelii Gaudium (La alegría del Evangelio), n. 
53. 
9 Papa Francisco, Fratelli Tutti, n. 22.

10 Papa Benedicto XVI, Caritas in Veritate, nn. 45–47.

11 Papa Francisco, Fratelli Tutti, n. 106.
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En su declaración Formando la conciencia 
para ser ciudadanos fieles, los obispos 
católicos de los Estados Unidos 

identifican los cuatro principios fundamentales 
de la Doctrina Social de la Iglesia y los aplican 
a algunas cuestiones concretas. No se trata de 
decirles a los fieles por quién o contra quién 
votar, sino de ayudarlos a formar sus conciencias 
de acuerdo con la verdad de Dios a medida que 
se acercan a esta decisión a menudo desafiante. 
Los cuatro principios fundamentales son la 
Dignidad de la persona humana, el Bien común, 
la Solidaridad y la Subsidiariedad. Todos están 
interrelacionados. Este boletín se enfoca en el 
Bien común, y los otros tres principios se tratan 
en otros tres boletines de esta serie.

El Bien común es “el conjunto de aquellas 
condiciones de la vida social que permiten a 
los grupos y a cada uno de sus miembros con-
seguir más plena y fácilmente su propia per-
fección”.1 La dignidad humana es respetada 
y el bien común promovido sólo si se prote-
gen los derechos humanos y se cumplen las 
responsabilidades básicas. Cada ser humano 
tiene el derecho a la vida, el derecho a la 
libertad religiosa, y el derecho a tener acceso 
a aquellas cosas que requiere la decencia 
humana. A estos derechos les corresponden 
obligaciones y responsabilidades, para con 

El bien común
nosotros mismos, con nuestras familias, con 
la sociedad en general y con la tierra.2 En 
resumen, deberíamos buscar “construir ese 
tipo de sociedad en la que sea más fácil que la 
gente sea buena”.3

En medio del “descarte mundial” en el que 
algunos miembros de la familia humana “pare-
cen sacrificables en beneficio de una selección 
que favorece a un sector humano digno de vivir 
sin límites”, el Papa Francisco nos insta a con-
struir una “cultura del encuentro” en la que los 
más necesitados reciban nuestra mayor preocu-
pación y atención. Debemos “colocar en el cen-
tro de toda acción política, social y económica, 
a la persona humana, su altísima dignidad, y el 
respeto por el bien común”.4

Mientras intentamos imitar al Buen Samar-
itano, que era prójimo de todos, buscamos el 
bien común para que cada individuo y todas las 
personas puedan prosperar.5

“En resumen, deberíamos 
tratar de “construir ese 
tipo de sociedad en la 
que sea más fácil para las 
personas ser buenas”.

H

H

H



• El matrimonio y la familia son las insti-
tuciones centrales de la vida social –la 
escuela primaria de la virtud, donde 
experimentamos por primera vez bienes 
comunes y no meramente individuales– 
y por eso estas instituciones deben ser 
apoyadas y fortalecidas.  

• Del mismo modo, como familia humana 
que habita en nuestra casa común, 
debemos escuchar “tanto el clamor de 
la tierra como el clamor de los pobres” 
y responder al cambio climático con 
acciones para proteger mejor la creación 
para nuestros hermanos y hermanas 
ahora y en las generaciones venideras.6

• Aceptar el mundo entero como regalo 
del Padre y como nuestra casa común 
incluye aceptar nuestros cuerpos como 
don de Dios, mientras que pensar que 
disfrutamos de un dominio absoluto 
sobre nuestros propios cuerpos se trans-
forma, a menudo sutilmente, en pensar 
que disfrutamos de un dominio absoluto 
sobre la creación.7

• Reconocemos y protegemos el derecho 
a la libertad religiosa, nuestra primera y 
más preciada libertad. La protección de 
la conciencia y la libertad religiosa es un 
elemento indispensable del bien común: 
un derecho humano fundamental que 
no conoce fronteras geográficas.8

• Aunque el bien común abarca a todos, 
aquellos que son débiles, vulnerables y 
más necesitados merecen una atención 
especial, lo cual la Iglesia describe como 
la Opción preferencial por los pobres.9 Las 
leyes y políticas deben priorizar a quienes 
luchan por pagar sus gastos y deben 

preservar la red de seguridad social y 
promover empleos decentes, viviendas 
asequibles y cuidado infantil.

El Papa Benedicto XVI escribe en Caritas in 
veritate (La caridad en la verdad): “Desear el bien 
común y esforzarse por él es exigencia de justicia y 
caridad”. Debemos estar atentos al bien común 
“jurídica, civil, política y culturalmente” en la 
vida social. “Se ama al prójimo tanto más efica-
zmente”, escribe, “cuanto más se trabaja por un 
bien común que responda también a sus necesi-
dades reales.”10 
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1 Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1906, citando Gaudium et Spes 
(La Iglesia en el mundo actual), n. 26.
2 Conferencia de Obispos Católicos de los Estados Unidos, For-
mando la conciencia para ser ciudadanos fieles, nn. 49, 51.
3 Peter Maurin, citado por Dorothy Day. Consulten All the Way to 
Heaven: The Selected Letters of Dorothy Day, (New York: Random 
House, 2010), 457.
4 Papa Francisco, Fratelli Tutti (Sobre la fraternidad y la amistad 
social), nn. 18 y 232.
5 Papa Francisco, Fratelli Tutti (Sobre la fraternidad y la amistad 
social), n. 66.
6 Papa Francisco, Laudato Si’ (Sobre el cuidado de nuestra casa 
común), n. 49. Consulten también: Papa Benedicto XVI, Caritas 
in Veritate (La caridad en la verdad), nn. 48-52, y el Papa Francisco, 
Laudate Deum, nn. 58 y 60.
7 Papa Francisco, Laudato Si’ (Sobre el cuidado de nuestra casa 
común), n. 155.
8 San Papa Pablo VI, Dignitatis Humanae (Declaración sobre la 
libertad religiosa), n. 6; Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1907, 
citando Gaudium et Spes (La Iglesia en el mundo actual), n. 26.
9 Conferencia de Obispos Católicos de los Estados Unidos, For-
mando la conciencia para ser ciudadanos fieles, n. 53.
10 Papa Benedicto XVI, Caritas in Veritate, n. 7.
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En su declaración Formando la conciencia 
para ser ciudadanos fieles, los obispos 
católicos de los Estados Unidos 

identifican los cuatro principios fundamentales 
de la Doctrina Social de la Iglesia y los aplican 
a algunas cuestiones concretas. No se trata de 
decirles a los fieles por quién o contra quién 
votar, sino de ayudarlos a formar sus conciencias 
de acuerdo con la verdad de Dios a medida que 
se acercan a esta decisión a menudo desafiante. 
Los cuatro principios fundamentales son la 
Dignidad de la persona humana, el Bien común, 
la Solidaridad y la Subsidiariedad. Todos están 
interrelacionados. Este boletín se enfoca en la 
Solidaridad, y los otros tres principios se tratan 
en otros tres boletines de esta serie. 

La Solidaridad es “la determinación 
firme y perseverante de empeñarse por . 
. . el bien de todos y cada uno, para que 
todos seamos verdaderamente responsables 
de todos”.1 Somos una familia humana, 
independientemente de nuestras diferencias 
nacionales, raciales, étnicas, económicas 
e ideológicas. La persona es de naturaleza 
social; nos desarrollamos y prosperamos 
dentro de una comunidad. Como miembros 
bautizados de la comunidad de la Iglesia, 
somos parte de un solo cuerpo en Cristo y 
también somos parte de una familia humana 
global.2

La solidaridad
En Fratelli Tutti (Sobre la fraternidad y 

la amistad social), el Papa Francisco sitúa la 
solidaridad en el centro de lo que significa 
cultivar la amistad social como una sola 
familia:

 

[La solidaridad] es una palabra que expresa 
mucho más que algunos actos de generosidad 
esporádicos. Es pensar y actuar en términos 
de comunidad, de prioridad de la vida de 
todos sobre la apropiación de los bienes por 
parte de algunos. También es luchar contra 
las causas estructurales de la pobreza, la 
desigualdad, la falta de trabajo, de tierra, y de 
vivienda, la negación de los derechos sociales 
y laborales.3   

Por lo tanto, la solidaridad afecta no sólo 
los objetivos que perseguimos en la vida 
pública, sino también la forma en que los 
perseguimos, siempre conscientes de que 
todos somos hermanos y hermanas, todos 
hijos de Dios.

La solidaridad requiere que en nuestra 
oración y en nuestro compromiso político, 
aquellos que son débiles, vulnerables y más 
necesitados reciban una atención preferencial.  

A imitación del Buen Samaritano, buscamos 
ser prójimos de todos.4 
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Estamos llamados a practicar la “solidaridad 
radical” acompañando a las mujeres embaraza-
das para elegir la vida y ofreciendo apoyo a las 
nuevas madres y a sus hijos.5 Como prójimos de 
todos, también abogamos por las familias afect-
adas por la pobreza, el desempleo o las enferme-
dades, las personas que luchan contra enferme-
dades mentales o adicciones, los ancianos y las 
personas con discapacidades, y todos aquellos 
cuyos recursos productivos y hogares están en 
peligro por el cambio climático.6

En países asolados por la guerra, como Ucra-
nia, África occidental y Oriente Medio, debe-
mos tocar “los cuerpos de los perjudicados” y 
apoyar los esfuerzos de ayuda y paz,7 y al mismo 
tiempo trabajar en colaboración para reducir y 
eliminar las armas nucleares.8 

Buscamos políticas que ayudan a “acoger, 
proteger, promover e integrar” a los migrantes y 
refugiados que llegan a nuestras fronteras y que 
ayuden al desarrollo en los países de origen.9 

El racismo es un obstáculo para la solidar-
idad y nos esforzamos por erradicarlo no sólo 
examinando nuestros corazones individual-
mente, sino también examinando críticamente 
nuestras políticas e instituciones.10 

En una cultura que pone demasiado énfasis 
en la acumulación de riqueza, no debemos olvi-
dar que “como comunidad estamos conminados 
a garantizar que cada persona viva con dignidad 
y tenga oportunidades adecuadas a su desarrollo 
integral”.11 

Mientras buscamos fomentar la solidaridad 
en los corazones y las políticas, oremos con el 
Papa Francisco en Fratelli Tutti: 

Señor y Padre de la humanidad. . . Impúl-
sanos a crear sociedades más sanas y un 
mundo más digno, sin hambre, sin pobreza, 
sin violencia, sin guerras”. Amén.12
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4 Papa Francisco, Fratelli Tutti, n. 80. 
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7 Papa Francisco, Fratelli Tutti, n. 261.
8 Papa Francisco, Fratelli Tutti, n. 262. Consulten también: San 
Juan Pablo II, Sollicitudo Rei Socialis, nn. 23–24.
9 Papa Francisco, Fratelli Tutti, nn. 129 y 132. Consulten también: 
Papa Benedicto XVI, Caritas in Veritate, n. 62.
10 Conferencia de Obispos Católicos de los Estados Unidos, 
Abramos nuestros corazones: El incesante llamado al amor, Una carta 
pastoral contra el racismo, 2018. Consulten también: Fratelli Tutti, 
nn. 20, 41, y 97.
11 Papa Francisco, Fratelli Tutti, n. 118.
12 Papa Francisco, Fratelli Tutti, n. 287.
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En su declaración Formando la conciencia 
para ser ciudadanos fieles, los obispos 
católicos de los Estados Unidos 

identifican los cuatro principios fundamentales 
de la Doctrina Social de la Iglesia y los aplican 
a algunas cuestiones concretas. No se trata de 
decirles a los fieles por quién o contra quién 
votar, sino de ayudarlos a formar sus conciencias 
de acuerdo con la verdad de Dios a medida que 
se acercan a esta decisión a menudo desafiante. 
Los cuatro principios fundamentales son la 
Dignidad de la persona humana, el Bien común, 
la Solidaridad y la Subsidiariedad. Todos están 
interrelacionados. Este boletín se enfoca en la 
Subsidiariedad, y los otros tres principios se 
tratan en otros tres boletines de esta serie.  

El principio de subsidiariedad nos 
recuerda que las instituciones más grandes 
de la sociedad (como el gobierno estatal o 
federal) no deben abrumar ni interferir con 
las instituciones que son más pequeñas o 
tienen carácter local (como la familia, las 
escuelas locales o la comunidad eclesial). 
Sin embargo, las instituciones más grandes 
tienen responsabilidades esenciales 
cuando las instituciones locales no pueden 
adecuadamente proteger la dignidad humana, 
responder a las necesidades humanas o 
promover el bien común.1 La subsidiariedad 
refleja la libertad esencial y la dignidad 

La subsidiariedad
humana innata de cada persona, al mismo 
tiempo que reconoce el papel que pueden 
desempeñar las autoridades superiores, como 
el gobierno, para garantizar que todas las 
personas puedan prosperar.

Respetar La subsidiariedad promueve el 
florecimiento de cada persona y la realización 
del bien común. Como ha explicado el Papa 
Francisco, el principio de la subsidiariedad 
“permite a cada uno asumir el propio rol 
para el cuidado y el destino de la sociedad”.2 
Al participar en la vida pública local, cada 
persona y las asociaciones voluntarias de la 
sociedad civil a las que pertenecen pueden 
ser “levadura”, pudiendo “enriquecer” a sus 
vecinos, a las comunidades y a la sociedad en 
su conjunto.3
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“Respetar La 
subsidiariedad promueve 
el florecimiento de cada 
persona y la realización del 
bien común”.
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Mientras ayudamos a los fieles a aceptar 
el llamado a ser “levadura” en la sociedad, 
buscamos políticas que permitan que los 
individuos y las comunidades florezcan.

• Como enseñan los obispos en Formando 
la conciencia para ser ciudadanos fieles, “La 
familia —basada en el matrimonio entre 
un hombre y una mujer— es la primera 
y fundamental unidad de la sociedad y es 
un santuario para la creación y crianza 
de los niños. Debería ser defendida y 
fortalecida, y no redefinida, socavada o 
distorsionada aún más”.4

• Es importante defender los derechos y 
responsabilidades de los padres de cuidar 
a sus hijos, incluido el derecho a dirigir 
la educación de sus hijos de acuerdo con 
sus convicciones, con apoyo y no inter-
ferencia del Estado.5 Estos incluyen el 
derecho de los padres a enviar a sus hijos 
a la escuela de su elección y a protegerlos 
de la “ideología de género” en la escuela. 

• Además, las leyes, programas e iniciati-
vas deberían fortalecer la red de seguri-
dad social y mejorar la estabilidad famil-
iar. Por ejemplo, los padres deberían 
recibir apoyo a través del trabajo, la 
formación, la asistencia con el cuidado 
de los niños, el cuidado de salud, la 
vivienda y el transporte.6 El Crédito 
Tributario por Ingreso del Trabajo y los 
créditos tributarios por hijos continúan 
siendo vehículos importantes para ayu-
dar a las familias de bajos ingresos a salir 
de la pobreza.  

• La preocupación especial de la Iglesia 
por los pobres requiere luchar por políti-
cas sociales y económicas que fomenten 

empleos con condiciones laborales 
decentes y salarios justos, y que apoyen 
el derecho de los trabajadores, incluy-
endo la capacidad de organizarse y nego-
ciar colectivamente sin represalias.7 

Al buscar el principio de subsidiariedad en 
nuestras políticas públicas, oramos por todas 
las familias y por quienes viven en la pobreza, y 
apoyamos sus esfuerzos por ejercer sus derechos 
y responsabilidades en la sociedad.

1 USCCB, Formando la conciencia para ser ciudadanos fieles, n. 48. 
Consulten también: Centesimus Annus (En el centenario), n. 48; 
Dignitatis Humanae (Declaración sobre la libertad religiosa), nn. 4-6, 
y el Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia, n. 185.
2 Papa Francisco, Audiencia General, “Catequesis ‘Curar el mun-
do’: 8. Subsidiariedad y la virtud de la esperanza”, 23 de septiem-
bre de 2020. Consulten también: Papa Benedicto XVI, Caritas in 
veritate (La caridad en la verdad), n. 57.
3 Papa Francisco, Fratelli Tutti (Sobre la fraternidad y la amistad 
social), n. 142.
4 USCCB, Formando la conciencia para ser ciudadanos fieles, n. 46.
5 Papa Francisco, Amoris Laetitia (La alegría del amor), n. 84.
6 Consulten Papa Francisco, Amoris Laetitia, nn. 25, 44, sobre la 
necesidad de apoyar a las familias a través del empleo, la edu-
cación, el cuidado de salud y la vivienda dignos.
7 San Juan Pablo II, Centesimus Annus, nn. 7-8, 35. Consulten 
también: Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia, nn. 301–309.
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